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D E L  D O L O R  Y  D E  L A  V I D A

EL ARTISTA ENFERMO
P a r a  e l  v i o l i n i s t a  J .  M a y o r  G r a u ,  

a f e c t u o s a m e n t e .

C ae la  tardí', lentam ente. E l Sol eonvlévtese en enorm e 
i'ovcrlwro. expancllem lo su lu z de oro, despidiéndose de la  
ciudad. B1 enferm o iieim anece detrás de los crista les del 
am plio la icó n  con el rostro  am arillento, que y a  le  es pecu­
liar . M irando con sus oio.s hundidos en la s  cuencas, cer­
cados de unas líneas am oratadas, recuerda Insistentemente, 
a l que lo observa, la P a rca . Y o  he v isto  aquella m irada 
va ga  casi siem pre; atiuella m irada enterneeedora que me 
ha sum ido en tristes cnvilai iones, iw q u e  encierra un  ab is­
mo de torm entos interiores. Porque e l enferm o o s  jo ven ; 
cuando la V ida habria  de m ostrársele henchida de' belleza, 
jialpitaudo su  corawln ilusionado, lia  de verse  hundido en 
un sillón, y  perm anecer a llí perennem ente; porque su cuer- 
1K> está  fa lto  de fu e rz a s ; porque la  enferm edad le ha exm- 
vertld o  en un ser Inútil

I.a s  horas de la  lard e  agonizante son la s  que ejercen 
una influencia m ás palpable en e l ánim o del pobre enferm o, 
quizá porque le  recuerdan be llas  cosas de su an terio r eals- 
teucla— cuando su cuerpo era lleno de v id a  y  sentía la ale­
gría  del viv ir.

Ese cielo gris  de ia s  tardes de octubre, que, a l term inar 
e l d ía  d an  al p aisa je  y  a l am biente una nota de poesía, 
tienen un encanto singular. Y  a l  pobre enferm o ese encanto 
le e s  traidor, porque se siente impotente.

Su m irar, que h a  sido todo e l día indifei-ente, ahora 
revive, fu lgu ra , tiene a lgo  de extrafio .,, .d e  e x tra ñ a  gran ­
deza. M ira ávidam ente todas la s  cosas, y  sus labios, oue 
casi han perdido el don  de la  palabra, se nrueven feb ril­
mente, como queriendo pronunciar una protesta doloresa, 
o  quién sabe si una oración  fervien te. E l alm a del artista  
destrózase m irando cuánto se o frece a su v is ta , todo tan  
lleno de vida, tan  a legre, tan  infinitam ente hermoso.

¡C on  qué am argura contem pla lo s rostros risueños de 
las herm osas m ujeres! ¡C u á n ta s  ilusiones h a ría n  concebir 
aquellas bellas!

E l  artista , enferm o, y a  no tiene ilusiones ¡ no puede te­
nerlas! Y  a  la  contem plación de una m orena m uchacha que 
con  paso grá c il, cim brea su cuerpo m ajestuoso, e l enferm o 
debe sen tir  inenarrable dolor, porque sus o jo s  se hum ede­
cen , n úblase su m irar, y  dos am argas lágrim as aparecen

en e l borde de sus pupilas... luego perm anece in m óvil; do­
blem ente abatido d e  lo que antea estaba.

Y o  pienso, s i aquella  m ujer m oreiw , de labios encendidos, 
no ha recordado al enferm o una novia le jan a  que e l D es­
tino no le h a  perm itido cougervnr, porque perdió !a  hom­
bría  cuando precisam ente .Tuventud le había de sonreír.

En un rincón de la  estancia h á llase  un piano, cu y a s  te­
clas han enm udecido desde hace mucho tiem po. E l enferm o, 
clue ha pertlklo la  agilidad  de sus dedos, vuelve su m irada 
lia d a  e l instrum ento, que yn no le puede h acer oír. Y  sin 
em bargo, revístese de un co ra je  que es puro reflejo  de su 
jiasión, y  jiide que le acerquen an te  e l piano.

Sus m anos ¡sobre e l teclado, paaéapse trérnulas, y — ¡a y . 
Dios!— solamente e x lia la  unas notas sin cohepeiicls, s in  a r ­
m onía, iiei-o que a  m í se m e a n to jan  la s  q u ejas m ás pro­
fu n d as de uu alm a atorm entada.

¡I'obre a rtis ta  que estás enferm o! T u  Inspiradón que 
no ixKlrás tra slad a rla  a l  pentági'ania ni e jecu ta rla  en e l 
instrum ento! ¡Cóm o deben h e rv ir  en tu cerebro la s  ca n ­
ciones de am or y  de dolor que iierm aiiecerán p ara  siempre 
inéditas!

Y  cae abatido, vencido. U nas n uevas lágrim as asom an a 
sus o jos y  gotas de sudor perleau su fren te. A h o ra , su v i­
sión e s  la  encarnación de la  Jocura, j-orqne se considera Im­
potente; lo rq u e  clam a a la  M u e rte ,-^ u e  sería  com o dulce 
¡imada m itigadora de sus sufrim ientos...

Y  lenta, lenta, la  tarde h a  caldo. E l m anto de la  noche 
se ha extendido sobre la  ciudad, que no resignándose a  la s  
tinieblas, h a  ido encendiendo sus luces que, desde la  cá ­
m a ra -tu m b a  del enferm o a rtista — ,vense t it ila r , m ovedi­
zas...

4M. B A D IA  C O L O M gR

." ib

O

OBnnmsfflnpiE n

Ayuntamiento de Madrid



L A  E M O C IO N  D E L  T A N G O

A J O  T I E R R A
T a v g o  c a n c ió n

I N O C E N C I A
T a n g a  n e n t im c n t a l

M anos, o jo s  y  regazo 
de aciueda tíel coiniiailera.,. 
ííid o  alegre hecho pedazos...
MI alm a y  m i vida entera!...

D espués de triste  camino 
13al cam posanto ’e  la  sierra, 
e n  una ca ja  de pino 

a y e r  dejé 
b ajo  tierra ...

{ B e t í t a d o )

Doblé la fiv n te , sin saber 
pa donde dir...
X  d e  la  cru z  a l pie, g e m í:
I’or D ios, qué hacer?...

II

P a  qué m irar a l cielo 
que no i l a  a  darm e nada!... 
C lavé  derecha a l  suelo 
Tunsledá de la  m irada...

Y  com prendí que y o  era  
a je n a s  un cantor!...
Y  l'en v ié  a l «linyera»
por la  t ierra  eu  hondo am or...

I  bis

Ch ina m ía, que h 'en terrao... 
no puedo d e ja rte  soia!
H oy lu  cantor h a  ciimbiao 
por u n  a ra d o  su viola...

Y  en la  extensión m i m irada, 
y  e l  su rco  siendo m i huella,
la  tierra  será m i am ada 

p orqu'estás vos 
b ajo  d 'ella!...

{ R e c i t a d o )

ü n  can to  nu^vo e s  e l  que da 
tu p ayad o r; i
un canto recio  y  esforzado 
de agricu ltor!...

I I  bis

F lorecerás en trigo  
que sem brará m i mano, 
y  a sí e sta rá s  conmigo 
cuando vuelque su o ro  e l grano!.

¡P a  h acer el gran  m ilagro 
de su resurrección, , 
ayuden a este gaucho 
com pañero L lu v ia  y  Sol!...

L etra  de F . García ,JIM EN EZ. 
M úsica d e  A n selm o  A . A IB T A

L a  cusa está  triste, m urió m i vecina 
dejando en el mundo llenos de dolor 
a  m i buen am igo y  Ja pobie  nena 
que a l  padre angustiado, a s í pregun tó: 
«l’apito, declme, ¿por (;ué h ay tunta gente, 
jiorque lloran  todos, vos también Uorás;
¡o r  qué h ay tan tas flores ul lao de la  m esa 
dónde está  la  cam a, dónde e stá  mamá?

II

M ira cuan tas velas pusieron los hombres 
¿qué h ay a llá  arriba? no quiero m ira r; 
es m i m am ita, llám ala  paplto, 
declle que venga conmigo a  ju gar.
M am ita (¡uerida, tengo m ucho sueño, 
alzam e eii tu s brazos que quiero dorm ir; 
llam ala  papito, a  m i no me sien te;
«mamita querida, ¿por <jué no venís?»

I b i s

L a  pobre Inocente no sabe de penas, 
no sabe la  angustia  de aquel i»obre hogar; 
ella  no eoinprende que su m adre buena 
se va de éste mundo y  no vu elve  m ás.
Y  llegó la! noche y  hubo m ucha gente, 
se cauísó la  nena de tanto llo ra r; 
se durm ió en los brazos del papá querido 
m ientras 1a m am ita descansalia en paz.

I.etra y  m úsica de JIe r o e d e s  SIM O N B.

TRISTEZAS DEL ALMA
T a n g o  s e n t i m e n t a l

H oy siento la  ausencia de aquel ser querido 
Que un d ía  la  m uerte del m undo llevó, 
D ejando triste, solo y  herido 
Un aim a pura y  un corazón...

T e fu iste  slu! darm e uu adiós que curara 
la  herida prpfpnda (jue d e ja s  en mí, 
ya  que me aihaste euu toda e l alm a, 
con la  terilu ra  que fu i feliz.

I I

Y o  recuerdo los años que pasaron, 
los recuerdo como si fu e ra  ayer, 
y  hoy sólo tengo d e  tí ese rasgo vano 
que en vida fu e ra s  m ía ¡oh, dulce y  fiel m ujer!

Sobre la  tumba que tu  cuerj.o reposa 
una p legarla  por t i  y o  rezaré...
Jun tas m is manos cual tiern as mariposas; 
sobre la  fr ía  loza hoy me arrodillaré...

I  bis

T ú  fu is te  la  dicha fe liz  d e  m is sueños, 
y o  eu  cam bio fu l  e l alm a de aquella pasión, 
y  la  esperanza de ser tu  dueño 
quedó tronchada cual m aldición...

Q uisiera lleg ar donde tu alm a descansa 
y  v e r una v e z  m á s tu dulce facción  
p ara  besarte, para llorarte, 
como lo  pide m i corazón...

L etra  de A g u st ín  S A C C H I.
M úsica de J . P . de F E A N C O .
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Cuando la s  som bras envuelven 
e l ca llejón  so litario  
e l bordoneo de un  tango 
desgarra  e l  silencio atroz.

Y  una voz que e s  e l  lam ento 
que v a  desangrando un  alm a 
v a  poniendo en la  gu itarra  
la s  fibras de un corazón.

n

Y  nijuella piba buena, que tan to  lo ha querído 
como a  la s  pobres flores, la  m uerte m architó.

I  bis

Y a  no e xiste  aquel cu artito  
que abrigó fiel sus am ores 
y a  no h ay p lan tltas ni flores... 
en ru inas todo quedó...

Y  dieta cn ie l lo gu itarra  
en sus doloridas notas 
que el alm a del que la  toca 
la  está  m atando e l  dolor...

P o r  qué m ató peleando, una noche de bronca 
después d e  m uchos años, sa lló  de la  prisión... 
pero en aquella re ja , que e l tiem po ha envejecido 
se han m architado todas la s  rosas de su  amor.

I I  bis

P o r qué m ató peleando, una noche de bronca 
e tc ., etc.
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P O E S I A S  D E L  S E N T I M I E N T O

PEPPO, JUGLAR Y  en tanto e l i:obre liijito  adentro agonizaba, 
s in  nadie uue pudiera sus o jos entornar...

Eternam ente erran te la  extrañ a  '•aravana 
de un circo  m iserable, de pueblo en pueDlo v a ; 
ansiosa de cam inos, parece iiue se aían a 
en no vo lver de nuevo sus b u eñ as a pisar.

E l clow n  aquella noche logró con su  tormento 
un é x ito  rotundo, la  m ás grande ovación... 
C orrió  a l  lado  del niño, y  e l  últim o lam ento 
d e l h ijo  idolatrado, tem blando, recogió...

L a  f o m a u  un puilado de tristes personajes 
ham brientos y  cansados, que no saben r e i r ; 
se ve  en todos los rostros, Igual que un tatu aje, 
e l seño de am argura d e  un  m isero v iv ir ...

P asaron  u n as horas, y  y a  de m adrugada, 
la  m ísera com parsa partió de aquél lu gar... 
M archaban silcncio.sos... L a s  fren tes Inclinadas... 
Sin  fe , sin esperanzas, sin  p atria , sin hogar...

L a  nota m ás doliente la  d a  I’eppo e l  payaso, 
que siem bra la  a legría  m uriendo de dolor...
S u  cuerpo está encorvado... Su v id a  está  en ocaso.. 
Su pecho y a  no puede con tanto sinsabor.

¡ Qué triste  fu é  acjuél d ía  la  aurora con sus luces, 
que dieron vid a  a  un  cuadro de insólito dolor!...
E l v ie jo  se arrastraba llevando sus dos cruces: 
la  esposa traicionera  y  e l  h ijo  que m urió...

J u g la r  fiii'andulero, h istrión  eü  decadencia, 
que en otro tiempo fu era  fe liz  con un querer, 
y  que un aciago d ía  vió rota su  existencia, 
herido de abandono por la  in grata  m ujer.

D ejaba  eu  aquel pueblo su v id a, sus alientos... 
L levaba e l alm a rota  por tan to  padecer...
S u  rostro  n fle ja b a  lo cruel de su torm ento... 
Sus o jos n o  tenían m ás ñ au lo  y u e  verter...

Con é l quedó un h ljlto  tam bién abandonado, 
y  en é l puso el payaso su a fá n  de subsistir... 
L levándolo en lo s brazos, era  e l h ijo  adorado 
como una pincelada de blanco sobre e l  gris...

L os rayos otoñales de aqueña au rora  fría  
marcab.an sobre e l polvo la sombra del histrión, 
que tra s  la  caravana, su m archa proseguía, 
sin tregua, sb i descanso,'com o una m aldición...

Cruzando la s  ''om arcas ta sa ro n  cinco años... 
E u ese ba jo  am biente de am arga realidad, 
enferm a fué creciendo e l  fru to  d e l engaño, 
la  v íctim a inocente de un  alm a sin  piedad.

AUú, en e l caserío, quedó e l cuerjilto Inerte 
de! h ijo  que Uenara sus ansias de v iv ir ... 
H oy ya  tan  sólo v ive  p ara  e s te ra r  la  m uerte, 
que a  todas sus angustias h ab rá  de poner fin.

Se supo que una noche de otoño, o b scu ra ,y  fría , 
en cierto  pueblccito el circo  trabajó, 
y  a llí, sobre la  pista, a l ’eppo se veía 
en llanto convulsivo ah o gar su corazón...

y  siguen los ju glares sin rumbo, sin destino, 
Sus penas arrastran do con gran  resignación...

E l público, entre risa s y  aplausos, exclam aba: 
«¡Qué bien llora e l payaso!... ¡P a re ce  de verdad!»

¡Señ or!,.. S i no les d iste  m ás casa que e l camino, 
¿por qué no les  quitaste tam bién e l corazón?...

G b e o o b io  C A R B A J A L

Las palabras del muchacho ¡Hijo de mi alma!
D ale rlen d’a  ese pctiso, ta m o s  a d lr  a l galope; 
e l sol b ’a p rctar, m ’h ijito , y  e l  cam posanto está  le jo s 
¡ C uidá bien las m arg aritas, que no se d esa t'e l ram o 
pá la  pobre finadita  que se ju é  base tan to  tiem po!...

¿TI aeordás, m ’h ijo , entuabía, de la  que ju é  tu a g ü e llta i 'v 
— ¡N o m e bi’acordarl... Y  diga— hongo pensando base rato— ', ' 
t a t i t a : ¿I'orqu’é s  qu'en  antes dibam os a l sem enterio /
sin perder nunca un  dom ingo y  dhura dim oram os tanto:

¡P u ch a!... ¡L a  bida!... ¡C anejo! Una g o lita  de olbldo 
d e ja  en e l baso del alm a tuitoa los d ías del año...
¡T a n  d i a  poco, tan  dlspasio, que cuand’uno se da cuenta 
be, con dolor y  con ra b ia , q l’cstá  cuasi yeuo e l baso!...

¡ Y  he gü elto  ahugao a  m i rancho! ¡ Ni he p ltao en tuíto el día! 
Que m e arden, com ’iin reproche, las palaliras del m uchacho 
« T a tita : ¿Porqu’é s  qu’en an ies dibam os a l sem enterio 
sin perder n u n ca 'u n  domingo y  áhnra dim oram os tanto?» ,

¡M adre, m adrecita! ¡S e  h a  m uerto m i hljlto! 
¡H ijo  de m i alm a!
E stoy  como Idiota, m adrecita  m ía.
Y o  no sé qué tengo ni lo que me l  asa.
; P arece  que un  a lg o  de h ierro, m uy frío , 
m i alm a estru jara!
N o lloran  m is o jos, m e tiem blas la s  piernas, 
no sé que me pasa!...
¿Qué tengo en e l pecho? ¿Qué tengo, mamita?
¿Qué es lo  que me oprime?... Q uítem e esta  soga... 
parece que e l a ire  ¡oh. D ios!, me fa lta ra .
Usted que ha pasado estos duros trances...
¡A gu a! ¡A gu a! ¡A gu a!,..
U s... ¡S e  ha m uerto m i h ijo , m adrecita  m ía! 
¡H ijo  de m i alm a!

R o x a n a  f l o r  d e  c e i b o

G o il l e b u o  C U A D E I.

di
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EL CUENTO DE HOY o onooooooocx XXXXXX)OOOOOOOOOOOOOOOC

MUSICA TRISTE I J  a M - g a t i a «

Ue  cuarto pequeño que guanta un piano, unos cuadros, 
unas sillas y  un camastro;
.. .y  «n e l cuarto, sentado en e l lecno, un  hombi'e lee una 
ca rta ;
...y  en su rostro, có lera  asoiubro y  tristeza se re fle ja ; es 
de e l l a  la  m lsiya que lee con tan ta  avidez. ¿Qué le  dicen 
aquellas le tras  de carácter elegante que le  hacen palidecer?; 
...y  después do releído, en sus m anos estru ja  e l  p a i« l m al­
d ito  cual s i lo  h iciera  con e l l a ;
...y  en la  cólera sigue un  abatim iento preñado de tristeza, 
bace un esfuerzo  para no rom¡)er on llanto, rota  está  su 
voluntad como deshecha su  v id a ;
...y  e l hombre, víctim a de la  m aldad de aquella  m ujer, 
perm anece sentado, abatido, en u u  gesto de id io ta  y  de 
p o seso ...;
...y  a l fin parece haber recuperado la  vida. S e  levanta del 
cam astro  para Ir a  sentarse en el banquillo del piano

I I

T  en la  estancia  vibran  la s  notas m elancólicas de un 
tango, que haliia com o todos ios tangos de quereres fingi­
dos. de p erfid ias,y  de engafio.s. de besos y  de tra ic io n es...; 
...y  e l iiianista rou<? f u  él tocia su aliña, todo su 'orazón. 
; aquel corazón y  aquella alm a que la  in grata  Insensible 
destro zó !;
.. y  h ay en la  m dsica boiida pena y  m uy profundo d o lo r; en 
ella v ie rte  sus confidenela.s. sus pesares y  sus cu ltas, sólo 
ella le comprende, que ella salie de su am or:
...y  la  dltlm n nota acal-a en u n a  queja prolongada, lenta 
y  suave, que llena e l é te r  de m elancolía. D eja  e l piano. Se 
entrega a  su desesneraclóu;
...y  a las pnredís del cuartucho, que parece dem asiado pe­
queño para dar cabida a  su in felicidad, van  a estrellarse 
como un eco de la  nnlslca, unos sollozos llenos d e  rab ia  y 
de dolor...

-Ma k u e l  H R IÍR E R A  F.

DON JUAN TENORIO
E l m ás protagonista de los protagonistas; 
e l m ás enam orado de todos los donceles; 
el que tuvo ¡as u:anos y  lengua siem pre l is ta s ; 
e l que probó en la  v id a  la s  m ás sabrosas m ieles;

e l  de la  bIzaiTÍa. que nunca fu é  igu alad a; 
e l que siem pre reñía, y  siem pre dió en ven cer, 
e l que a l llev a r la  d iestra  a l puño de su espada, 
h asta  a  los m ás tem plados h a cia  estrem ecer;

el que ganó en e l ju e g o ; e l que triun fó  en amores, 
rinrtirndo a  la s  m ujeres ; ¡con* a n u a s  de Satán!! 
e l que no tuvo en cuenta ni «obligación» ni «honores» 
porque su sangre era  la  la va  de un volcán ;

e l que a todos com praba y  a  nadie se ven d ía; 
e l que a sus m ism os m uertos d eliran te  retó, 
exclam ando: — SI vuelven a  v iv ir  ¡só lo  un día!, 
¡con  esta  m ism a espada!, ¡¡rem atareles  yo!!;

—he m atado y a  m uchos... ¡ y  m inea me arrepiento!, 
pues a l m a ta r cum plía, ante m í, ¡m i deber!... 
¡m a ta r a  un enem igo!... ¡¡m e  llena de contento!!... 
¡por a lgo , n a cí hombre, y  no n ací m ujer!—

E l que a l ve r las estatu as, que contra é l se alzaban : 
que in fundieran  p avura a cualesguier varón, 
les g r itó : — ¡Q ue atacasen! ¡ ¡q u e  si a ta ca r  osaban ll 
; ¡é l la s  resem braría  en cada Panteón!!

ooooooooooooooooocxx»oooooooooocx)ooooo
I.a  semana pasada, actu ó  en e l T ea tro  C irco Barcelonés, 

e l célebre Im itador de estrellas, D erkas, consiguiendo un 
nuevo y  clam oroso é x ilo — legitim o prem io a su v a le r  y  
arte— y  sorprendiendo con un a lard e  de riqueza y  fastuo­
sidad en el vestuario  y  decorado.

Tms lu,josas to ilettes que presentó y  que furon  unánim e­
m ente celebradas, están  confeccionadas en sus propios ta­
lleres segñn modelos del celebrado d ibujan te , don Julio 
T orres, (|ue e n  esta nueva m anifestación de su a rte , ha 
alcanzado lo s m ás cálidos y  m erecidos elogios.

E l .10  de  octubre de 1 8 1 0  celebráronse en l ’a r ls  los fune­
rales de Cbopin en la  iglesia de la  M agdalena, Y  sobre su 
fosa  fu é  esparcida la  tierra  que Choptn había traído de 
I ’o lonia c n  e] vaso  de p lata  ofrecido i>or los am igos de su 
p alrln . D orm ir e l gran  sueño l-ajo un  i>oco de tierra  patria  
y  ofi-ecerle en don e l )iro|K) corazón, he a h í su últim a vo­
luntad. A s í fué. Su corazón fué llevad o y  curtoiiiado a  Var- 
sovia en La iglesia de Santa C n iz , donde uii busto en un 
nicho m annóreo y  una inscripebin de pocas p alabras sifla- 
liiu el s itio  dol precioso rfcuerdo.

S in  em bargo, aun después de la  m uerte no había  de 
serle conowlliln paz a o(|uel pobre corazón que nunca había 
sentido sino e l dolor por la  ausencia de sus padres, ix*r la  
Iialria. por el am or perdido.

Cuando Po’ onla es Invadida por los rusos, la  urna con­
teniendo e l oorazdn d cl inm ortal m úsico es enviada a 
M oscú: triste  episdio de guerra ante e l que no se sabe si 
m aldecir e l enem igo llevado a  tal profanación, o tener pie­
dad por e l gran  perseguido del destino. «Nada Interrum pe 
el tlc-tac  de los latidos do m i corazón—escribía  desde P a ­
rís— . ¡Oh, si pudiese soñando aquietar el dolor que me roe 
e l corazón!... ¡ Y  cómo nasa lentam ente la  noche!... D as lá­
grim as que no se puwlen verter son uu fu erte  peso. Mi 
corazón está  lleno. T  no tengo m ás rem edio que tra b aja r 
en v a lses que e l Público am a y  paga, y  en m azurcas, con el 
corawin destrozado»,..

A s í Chopin nom braba siempre aquel su robre corazón 
que parecía inspirado por m isteriosa ooncordancia sus bo- 
rras^-as in teriores con aquellas d “l  mundo exterior.

En 1 8 *11 . la  revolución quemaba su piano y  en 1 9 1 5  los 
rusos sacaban su corazón de Vnrsovin.

Uno de nuestros ed itores de m úsica m ás conocidos, tra- 
ba.'aba un d ía  cn su escritorio, cuando se le anunció la 
v is ita  de un  joven  compositor.

— H ágalo  entrar.
— Sefior--dIJo e l a rtis ta -p e rm íta m e  que le  som eta la  

la r t ltu r a  de una ópera que acabo de componer...
— Encantado. Siéntese usted, y  deme la m úsica.
E l conq-o'-ltor entregó a l ed itor un apreclable rollo de 

papel m anuscrito.
Sin d e cir  una palabra, e l ed itor, que a  su vez era un 

excelente músico y  un gran  erudito, hojeó con detenida 
atención ¡a p artitu ra , después de lo m al, la d ejó  sobre la 
mesa.

— E s  m agnífico esto, señor. M is felicitaciones. Tiene 
usted verdadero genio... D ígam e: ¿usted solo ha realizado 
esta obra? ¿N adie le ha ayudado?...

— N adie, señor.
— ¿Pu'-de usted afirmarlo?
— T-e ju ro  a usted.
Entoncps, levantándose y  sacándose cerem oniosam ente 

su bonete— acontecim iento rarísim o— el ed itor d ijo , Inclinán­
dose p rofun dam en te:

- S e ñ o r  M eyerbeer... encantado de conocer a  u sted ...; 
pero, ¡ lo  creía  m uerto desde hace m ucho tlmpo!

E S E .
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EL TAÎ GO
DE MODA

REVISTA DE MUSICA POPULAR Y CINEMATOGRAFÍA 

APARECE TODOS LOS SABADOS

Unica en su género ; La más difundida por España

y en el extranjero

P u b lica  en  ca d a  n ú m e ro  la  p a rte  de p ian o  y  le tra  
de la s  m e jo re s  co m p o sic io n e s  m u sic a le s  de actu alid ad

Tangos : Valses : Foxtrots : Pasodobles, etc

Novedades einemaíodrddcas
Artículos : Informaciones : Poesías : Regalos

P o r  su  in te re sa n te  co n ten id o , E L  T A N G O  D E  M O D A , 
e s  u n a  r e v is ta  que u n a  v e z  le íd a  se  gu ard a 

y  se  co leccio n a .

Se admiten anuncios : Tarifa económica

Imp

I n p .  G a r r o f é .— V lU a rro e l ,  13-14.— B a r c e lm a
Ayuntamiento de Madrid




